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	Eso nunca

**ADVERTENCIA: CONTENIDO SEXUAL EXPLICITO**

[Coloque título aquí]

El día había sido largo y agotador: caza en la mañana, pesca al medio día y herrería en la tarde; en el momento justo cuando terminó la última espada lo único que corría por su mente era llegar a su acolchada y acogedora cama y perderse entre los infinitos parajes del sueño. Hiccup era un hombre resistente, eso lo sabían todos, pero en el fondo el cansancio o destrozaba y dormir era su próximo propósito.

Cuando entró a su alcoba un ataque sin cuartel de lengüetazos y empujones arrojó su ligeramente enjuto cuerpo contra la pared, dándole apenas el tiempo suficiente para comprender lo que sucedía.

-Toothles…-decía el otro entre los espacios en los que su amado dragón le separaba la lengua del rostro—vamos… espera un… poco… déjame… respirar aunque… sea por un… segundo…-su emocionado compañero apenas y lo soltaba, y tenía justa razón, las tareas de su jinete lo habían tenido tan ocupado que no lo había visto desde la noche anterior, por lo que sus cariños perdidos en aquel periodo tendrían que ser recuperados de alguna forma.

_¿por qué has tardado tanto? _Decían los ojos del furia nocturna.

-Venga amigo… no me mires así—contestó Hiccup, quien había conseguido leerle la mirada mucho mejor incluso de lo que leía las palabras—me he alargado más de lo que esperaba con los deberes, no ha sido culpa mia.

_Te costará caro. _Hiccup comprendió que aquella noche lo último que haría sería dormir.

-Por favor—dijo en tono casi suplicante—¿no podría pagártelo de otra forma?

_-…_-una sonrisa manchada de picardía torció la comisura izquierda del labio de Hiccup.

-De acuerdo, me has pillado…

En acto solemne, cuan sacerdote realizando un ritual sagrado, Toothles comenzó a desprender los ropajes de su jinete uno a uno mientras éste le ayudaba desabrochando las hebillas y desatando cintas para facilitar y acelerar la tarea de su dragón. Pasados unos minutos Hiccup se encontraba semidesnudo, acostado con la espalda al suelo entre las dos patas delanteras del furia nocturna; a la altura del muslo el jinete comenzó a sentir el roce ligero del miembro viril de su animal, el cual paulatinamente iba cobrando mayor firmeza y aumentando su temperatura considerablemente. Dentro de la última prenda que portaba Hiccup, acompasado a un ascendente ritmo cardiaco, el falo de éste comenzaba a elevarse en pronunciadas palpitaciones.

_Eres mio._

-Soy tuyo—susurró. Acariciando el cuello del excitado dragón la mano de Hiccup comenzó a descender hasta encontrarse con la tela de sus zahones, para sorpresa suya una de las garras de Toothless se le había adelantado y ya comenzaba a desgarrar las costuras de su prenda, en un sordo lamento que ambos ignoraron la prenda quedó hecha jirones y Hiccup, completamente desnudo, soltó un jadeo de sorpresa.

Sin advertencia alguna el dragón lo cogió del torso y, cuan muñeco de trapo, tendió a su amante sobre la cama, bocabajo, sin que éste pudiera decir nada.

"Soy tuyo" pensaba Hiccup "Tuyo y de nadie más. Tómame, ámame, dispón de mi cuerpo para alimentar tus placeres, soy tuyo Toothless, tuyo y de nadie más". El dragón postró sus dos patas sobre los antebrazos de su jinete, aunque sabía que éste no opondría la mínima resistencia, aquello lo excitaba más, a ambos, tenerlo frente a sí, indefenso, a su merced.

-Entra—siseó Hiccup mientras levantaba lo más que podía las caderas, entregando así todo su ser a su encandecido amante—entra y domina como solo tú sabes hacerlo—estaba fuera de sí, su cuerpo actuaba de manera autómata, tenía la sensación de que algo dentro suyo gritaba por salir, exclamaba con ensordecedores gritos una ruta de escape de aquel cuerpo encendido por la adrenalina y el amor; su órgano palpitaba de forma agresiva, exponiendo una vena y con ello pidiendo un roce, un tacto a cualquier superficie, con la punta humedecida pedía, exigía, ordenaba un estimulo.

Como si a los oídos del dragón hubiesen llegado aquellos llamados, éste llevó una de sus patas a la entrepierna de Hiccup, con sumo cuidado comenzó a frotar el extremo goteante del erecto pene de su incontenible amante quien respondió con largos y exhalados gemidos que delataban un placer incalculable.

_Eres mio…_

"Soy tuyo"

Continuando con el erótico masaje, Toothless comenzó un movimiento circular con la parte trasera de su cuerpo mediante el cual acariciaba las orillas del ano de Hiccup con la húmeda punta de falo palpitante. Aquellas insinuaciones inundaron de placer el cuerpo del jinete que por un momento perdió la sensibilidad en las piernas, sus brazos parecían increíblemente distantes y un grito atronador habría salido de su garganta de no ser porque, en el justo momento en el que se preparaba para soltar el aire de sus pulmones, Toothless le dio media vuelta, dejándolos frente a frente en menos de un segundo.

_Aun no_

-¿Quieres…-apenas y poda hablar—quieres que te la…?

Sin decir más Hiccup deslizó una mano sobre el costado izquierdo del dragón y comenzó a empujarlo hasta que quedara éste por debajo y el primero sobre su pecho; acto seguido comenzó a formar un camino de besos sorteado en ocasiones por largos roces de su lengua, aquello enloquecía al dragón, y el jinete lo sabía. Pasados unos segundos eternos finalmente Hiccup había llegado a su objetivo: el pene palpitante y empapado de Toothles se elevaba frente a él, grande, fuerte, imponente, dominante, el cetro de su dominio, la corona del su reino por sobre los insondables parajes de su cuerpo, el símbolo de poder del dragón por sobre su jinete. Lo tenía frente a él, llamándolo por su nombre, instándolo a sublevarse ante los deseos de quien controlaba realmente el noble arte del vuelo.

_Hazlo_

Lentamente Hiccup entreabrió los labios y sacó la lengua, el trayecto entre la punta de ésta y la de aquel parecía eterno, infinito, insoportablemente lejano. Al final, con los ojos cerrados, sintió que su lengua tocaba una superficie extremadamente caliente y con un sabor salado, pero en ambos casos increíblemente agradable. Continuó con la lengua por fuera de su boca frotando cada centímetro cuadrado de la superficie cálida de aquel maná mientras su dueño jadeaba y alardeaba en incontenibles gemidos de placer. De manera repentina y provocándole un ligero sobresalto Toothless postró su pata sobre la nuca del jinete y le empujó hacia abajo, introduciendo casi por completo su húmedo pene en la boca de Hiccup, cuando éste ya no pudo más se impulsó hacia atrás para evitar una incómoda arcada, comprendiendo y lamentando los límites de su siervo el dragón detuvo su empuje y dejó salir de nuevo el falo, pero cuando tenía ya solo la punta entre los labios el éxtasis lo invadió de nuevo y, esta vez con ambas patas, le hundió de nuevo la cabeza del jinete sobre su incontrolable miembro y, al llegar al límite de éste, lo dejaba ir solo para repetir la acción una y otra vez.

La cabeza de Hiccup se elevaba y descendía a un ritmo tan acelerado que por un momento llegó a marearse, pero ello no importaba, si así le daba el placer necesario a su amante estaba dispuesto a soportarlo. Aquel enorme y delicioso extremo había entrado y salido de su boca tantas veces que ni siquiera llevaba la cuenta ni de la cantidad ni del tiempo que tenían en esa posición: hacia un minuto parecía una eternidad, y al segundo siguiente se lamentaba que ello tuviera que terminar, todo esto pensaba mientras el dorso de su lengua frotaba la parte inferior del pene de su dragón una y otra vez, hacia el frente y atrás, adentro y afuera…

"Tu pene… tan caliente… tan húmedo… quiero más… dame más…"

Pasada una eternidad Toothles retiró la cabeza de Hiccup con su intensidad y tierna agresividad a la que éste ya se había acostumbrado, de nuevo lo postró sobre la cama, pero en esta ocasión bocarriba, ambos respiraban aceleradamente, ambos sudaban. Lentamente y con ternura la lengua del dragón comenzó a recorrer el cuello del jinete, pasando a los hombros, después sus pezones, tras ligeros mordiscos prosiguió al vientre, después la ingle. El pene de Hiccup emanaba humedad de manera impresionante, en más de una ocasión derramó aquel liquido sobre el rostro del dragón, quien simplemente se limitó a limpiarse con su lengua y continuar con su trabajo.

_¿Quieres?_—Toothless tenía la punta de su lengua a menos de un centímetro de la cabeza de su amado.

-Quiero—dijo éste, pero aquel mostró una ligera sonrisa y negó con la cabeza. Haciendo uso de una lentitud casi exasperante la lengua del dragón comenzó a formar círculos alrededor del pene de Hiccup, después pasó repetidamente por sobre las ingles de éste llegando, ahora, a jugar con delicadeza sobre la piel erizada y tensa de sus testículos, aquel soltaba gemidos de placer, éste continuaba su camino. Dos o tres veces Hiccup intentaba guiar a Toothless a los lugares que él quería, pero tras gruñirle en todos sus intentos el primero desistió, entendiendo que ello era parte del juego.

"Soy tuyo… entra a donde tú quieras"

Tras dos o tres roces más Toothless dejó los testículos y comenzó a descender lentamente, deteniéndose en varios puntos sobre aquel paraje que separa el órgano viril de la tan codiciada entrada al cuerpo a la que el dragón, tarde o temprano, terminaría por llegar.

_Aquí te gusta ¿cierto?_

-¡Ah!... ¡Sí!... hay… lame… lame hay—Toothles conocía bien a su jinete, sabía lo mucho que le excitaba sentir aquella zona entre sus labios, y también…

-¡Ah! ¡Toothles!—gritó-¡Muerde! ¡Si! ¡Muerde más duro!... ¡Toothless! ¡Entra! ¡Por favor entra en mi!

Sin soportarlo un segundo más Toothles dio media vuelta a su jinete, levantó con una pata sus caderas, descubriendo así el ano de Hiccup, e introdujo su pene hasta el fondo.

Una explosión de sensaciones se mostraron en un grito irrefrenable al sentir aquel enorme falo entrar en su cuerpo de esa manera tan posesiva. Finalmente jinete y dragón se habían unido en un solo ser, ahora eran lo mismo, Hiccup era Toothles, y Toothles era Hiccup, ya no existía ninguno en su forma individual, en ese momento, mientras el enorme y erecto pene de su amado dragón entraba y salía por su húmedo y dilatado ano al tiempo que el suyo eyaculaba de manera irrefrenable desparramando su néctar sobre sus propias manos que, al acto, lo llevarían a su boca y a la de su dragón, en ese exacto momento eran Toothcop.

La cumbre de todo clímax había llegado cuando Toothless, después de un acelerado ritmo en el movimiento de su cuerpo, finalmente había dejado libre aquel preciado liquido dentro del cuerpo de su jinete, éste se dio cuenta: una sustancia tibia comenzó a ascender dentro de su ser hasta invadir el último punto de su cuerpo, sabiendo así que ahora tenía una parte vital de su dragón dentro de sí. Tras un aullido de euforia y cansancio Toothles salió lentamente y se dejó caer de forma pesada sobre la cama, Hiccup, de manera automática, apretó los muslos para evitar que saliera la más pequeña gota de aquella deliciosa esperma, era suya, se la había ganado, no desperdiciaría nada, eso nunca…

"Eso nunca"


End file.
